
EL CASTILLO-FORTALEZA 
DE JEREZ DE LOS CABALLEROS, SEDE CAPITAL 

DE LA ORDEN DEL TEMPLE EN ESPAÑA
UNA REIVINDICACION HISTORICA QUE NO ADMITE

DEMORA

P o r  C a s im ir o  GONZALEZ

«Todos los castillos de España, cualquiera que sea 
su estado de ruina, quedan bajo la protección del Es
tado, que impedirá toda intervención que altere su 
carácter o pueda provocar su derrumbamiento. Los 
Ayuntamientos en cuyo término municipal se con
serven estos edificios son responsables de todo daño 
que pudiera sobrevenirles.»

Decreto del Ministerio de Educación Nacional de 
22 de abril de 1949 (B. O. del E. núm. 125, del 5 de 
mayo).

No hace mucho, en el diario A B C  firmaba don Luis de Ar- 
miñán un precioso trabajo sobre los castillos y la Asociación 
encargada de su vela y custodia.

También, dos días después, en su información gráfica, daba 
a la luz la entrevista de S. E. el Jefe del Estado con el 
Excmo. Sr. Marqués de Sales, Presidente de la Asociación Es
pañola de Amigos de los Castillos, y con el Secretario General 
de la misma, Dr. D. Jaime Masaveu.

Candente tema éste de los castillos, que nos obliga—y más 
ahora, que deplorablemente y con una total ausencia de sentido, 
se realizan obras en su recinto—a romper una lanza en favor de 
este mutilado coloso que es el castillo de Baylía de Xerez de los 
Caballeros.

Estimamos que la importancia cívico-militar y religiosa de 
esta fortaleza del siglo X III  bien merece este comentario, aunque 
sea violentando en algo la estrecha brevedad que un reportaje 
periodístico brinda, para bucear en la Historia y dar al aire, de 
lo que pudiéramos llamar su «biografía», aquellos rasgos más 
prominentes, que son como puntos de contacto, tributo o contri
bución de «la pequeña» a la gran historia patria-

El silencio, el abandono y, sobre todo, «la rapiña urraqueña 
de la mano humana», han sido los enemigos más encarnizados 
de este airoso conjunto castrense de la Alta Edad Media.

Su traza certifica categóricamente el origen, aunque no se 
tenga el dato justo y preciso de su fundación. Es el reino leo
nés, que se expansiona en razzias, escaramuzas y refriegas por
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